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no estamos para celebraciones: las 
lecciones aprendidas de los 200 años

Feliciano Valencia
Miembro del pueblo nasa

A nosotros, a todos los pueblos en resistencia, los 200 años nos 
dejan muchas lecciones aprendidas. Primero un ejercicio de 
victimización sistemática, porque son 200 años en los que he-

mos sido victimizados, por decirlo así, a lo largo de los tiempos. Y 
segundo, los 200 años son una muestra fehaciente de que la resisten-
cia de los pueblos está vigente, que siempre lo ha estado, que ha ido 
cambiando y que hoy nos plantea el desafío de abrirla para aprender a 
resistir de manera colectiva, no solo los pueblos indígenas, sino tam-
bién los demás sectores sociales.

Así como estos 200 años nos dejan muchos mensajes negativos, 
también nos han permitido ir configurando una acción de resistencia 
en el tiempo. Hay que seguir explorando esta larga historia para seguir 
aunando ese ejercicio de resistencia. De este modo, la visión de país que 
nosotros venimos caminando, en el marco de la Minga Social, tiene 
que ver precisamente con coger esos acumulados de resistencia, coger 
esas expresiones que le apuestan a la resistencia, coger ese contexto de 
la globalización tecnológica que hoy nos plantea la modernidad, y po-
nerlos al servicio de la construcción de dicho ejercicio de resistencia, 
sobre la base de una propuesta de país que es lo que nosotros venimos 
haciendo… Mejor dicho, se trata de trascender el hecho de ser victimi-
zados, para que esas víctimas planteen una propuesta de país.

Es ahí que hacemos la relación entre los 200 años, negativos y 
positivos, y la manera como esas cosas negativas las podemos transfor-
mar en positivas con base en una propuesta de país. Porque yo creo que 
no hay más; yo soy uno de los convencidos de que seguirnos golpean-
do contra el muro hace rebotar nuestras iniciativas, rebotar nuestras 
exigencias.

Ahora el reto está en coger esos acumulados y colocar las bases 
de país que nosotros hacemos, y apuntalar la movilización hacia la 
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preparación de una movilización nacional. Yo creo que no hay más 
opciones si queremos seguir perviviendo en el tiempo y en el espacio. 
Esa es la enseñanza de 200 años de resistencia de los pueblos.

Partimos del hecho de que nosotros no manejamos el tema de 
las víctimas como lo hace el resto de la sociedad, sino manejamos el 
tema de la resistencia, a pesar del aniquilamiento sistemático que ha 
habido. Entonces nosotros no nos consideramos unas “pobrecitas víc-
timas”, por decirlo así, a quienes “les tienen que dar todo, que todo lo 
tienen que pedir y verlo servido en bandeja”, pues somos conscientes 
de que ¡hay que lucharlo! Entonces es necesario pasar de ser unos vic-
timizados históricos a coger eso, sacudirnos y voltear el contexto; por 
eso es que nosotros decimos que se debe salvar lo que hemos logra-
do resistir hasta ahora y transformarlo en una propuesta nacional de 
construcción de país, las víctimas no pueden ser los pobrecitos, enton-
ces: ¿cómo coger ese ejercicio de resistencia y volverlo propuesta para 
empezar a caminar? Ese es el punto del que nos hablan los 200 años.

Se podría decir que en estos 200 años de invisibilización nos he-
mos dedicado a construir la resistencia, y que ahora lo que tenemos que 
hacer es la propuesta de país, que fue el mandato ancestral de nuestros 
mayores. Lo hizo Juan Tama en su ejercicio de movilización-negocia-
ción, que es la línea en la que está el CRIC en este momento; lo hizo 
Manuel Quintín Lame cuando le apostó a la movilización-negociación 
y la vía jurídica, y ahora en el CRIC se sigue. Son esos los principios y 
las plataformas de lucha en la construcción de ese escenario posible.

Por todo esto, no comparto el folclorismo que se ve en las celebra-
ciones de los bicentenarios. No estamos para agradecerle a nadie, ni 
rendirle pleitesía a nadie, ni hacer de estos hechos protagonismos para 
nadie. Yo creo que es un momento de reflexión y de acción con respec-
to a lo que nosotros queremos… Así lo hemos tomado.




